“Sin lugar para los débiles”
Direccion: Coen Hmns

Son tres personajes centrales, significativamente distintos. Un asesino seriado que tiene por matar un cierto placer omnipotente de decidir sobre la muerte de inocentes, o eliminar rivales con los que tiene que compartir las rentas por tráfico de drogas y sobre todo el deseo de matar a quien lo desafió, un ex combatiente de Vietnam devenido en hombre de campo y cazador. Nuestro tercer personaje es lo que podríamos llamar nuestra “reserva moral”.
Este personaje es el “sheriff” que está por jubilarse. Su historia a través de su padre y abuelo es de gran honestidad y sobretodo haberse ganado el respeto y la autoridad moral (todo lo contrario al autoritarismo o autoridad por poder) del pueblo como sheriff. Es tal su autoridad que ni el asesino serial, pudiendo, no lo mata.

Todo empieza por nuestro veterano de guerra que cazando una gacela descubre en un decampado una carnicería de asesinatos por una disputa por un millón de dólares fruto del tráfico de drogas. Se supone luego que el carnicero fue el asesino serial. Uno de los traficantes logra escapar pero en el camino muere, el cazador lo descubre muerto y con todo el dinero. Es aquí cuando su flaqueza: la ambición de quedarse con todo el dinero. Aquí empieza la persecución.
Mientras tanto el asesino sigue matando inocentes y competidores, con una sangre fría e inteligencia que uno queda asombrado. El campesino trata de proteger a su mujer y suegra. El sheriff va siguiendo los pasos del asesino y viviendo en carne propia y su asistente la barbarie que se puede cometer por dinero. Sabe que el veterano de guerra no es, pero sabe que por su ambición todos los traficantes y el asesino despiadado, lo persiguen. Este cansado de ver tanta crueldad va a ver a su padre, que vive solitario y en silla de ruedas, en una cabaña, para contarle que se cansó del trabajo que heredó de él. Este trata de animarlo y explicarle que este tipo de asesinos tienen sus propios códigos que siguen ciegamente y le desliza una pista: vuelven al lugar del crimen. Es ahí donde va y el asesino escondido le perdona la vida sin saber uno bien porque. Supongo que hay un límite en esta locura de muerte, es el reconocimiento de que alguna autoridad superior debe existir y algunos humanos la logran encarnar.
Esta autoridad surge del bien común que la delega en un verdadero líder. Los falsos basan su autoridad por imposición sea el miedo o el poder en todas sus formas.

Es una película para reflexionar sobre el tema autoridad moral, el mismo sheriff habla en off al comienzo “antes los sheriff no usaban armas” “hoy día es indispensable”. Esa autoridad delegada por el pueblo es hoy amenazada. ¿Porqué el asesino serial aún la necesita? ¿Tan solo se puede vivir? ¿Tan desprotegidos podemos quedar?.

Es cierto que la ambición nos enceguece y perdemos el amor por la vida. El veterano sobrevivió a la guerra pero no a su ambición. El asesino sigue escabulléndose solitariamente ¿lo persiguen sus muertos? El sheriff logra sobrevivir, se lo ve al final con su mujer mostrando un vínculo de amor construido  por el tiempo. Termina este relato él contándole dos subjetivos sueños, en el primero él es el padre y en el segundo recupera su padre como autoridad con un cuerno de fuego en la frente.
Recuperar al padre como símbolo de autoridad que irradia fuerza, pero acompañado por la mujer “”la madre”) como símbolo de la protección y el cariño. La mirada de su esposa mientras cuenta el sueño es de una ternura conmovedora.

La autoridad moral siempre está acompañada en la intimidad y en la comunidad.

Octavio Fernández Mouján

Abril 2008
http://www.psicoanalisisabierto.com
